
Los conflictos globales dispersan al
ejército español: Galicia, Afga-
nistán, Líbano… Así que Madrid se
quedó vacía de mandos militares. Y
en ese momento de despiste, la ma-
rabunta republicana salida del sub-
suelo se hizo con el país. Los repu-
blicanos, según confesaron des-
pués, se inspiraron en el relato de
Bukowski El capitán salió a comer
y los marineros tomaron el barco. 

La Junta de Jefes del Estado Ma-
yor admite fisuras. “Estamos des-
juntados, por lo que nuestra situa-
ción como junta de jefes es para-
dójica. Pero seguimos teniendo
ganas de seguir siendo jefes”, de-
claró Torcauto Ritario, jefe de la
Junta. El Rey, también jefe, y su
grey estaban tomando el sol, aun-
que un poco preocupados. En caso
de exilio, se preguntaba Jaime de
Marichalar, ¿qué coche elegir para
ir al aeropuerto? 

Tampoco había noticia de Letizia.
Lo que para muchos ha sido, es, y
quizá será, una buena noticia. Ayu-
dantes de cámara de la princesa
desvelaron que Letizia estaba preo-
cupada por su perfil ante las cáma-
ras. El príncipe Felipe arribó con un
velero en una isla de Las Azores. 

La Junta desjuntada se plantea
convertirse en ONG. Y juntar a los
reclutas, también dispersos por las
globales tierras del planeta. Algunos
mandos esperan integrarse en el
nuevo régimen auqnue tendrán que
hacer un poco de dieta. Sólo un po-
co. “Siempre fuimos replícanos” ma-
nifestaban algunos mandos con ban-
deras de colorines en la Gran Vía.

El ejército 
en el exterior,
la República
en casa
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EL DIFÍCIL MUNDO
DE LAS ARMAS CORTAS

de compras
– ¿Venden ustedes pistolas?
–preguntó un señor muy bestia
en una tienda monísima.
– Por supuesto. ¿La quiere de
señora o de caballero?
– ¿En qué se diferencian?
– Las de señoras están perfu-
madas y tienen un lunar en el
gatillo, y las de caballero, lle-
van corbata y bigote.
– ¿Qué clase de bigote?
– Estilo Fu-Manchú.
– ¡Ah, entonces me la quedo!
¿De qué más tienen?
– Con mucho ruido y con poco
ruido.
– ¿Cuánto ruido hacen las de
mucho ruido?
– Buuuuuuuuummm. 
– ¿Y las de poco?
– Bum.
– Pues póngame una docenita
de mucho ruido.
– También tenemos para per-
sonas bajitas y para personas
de tamaño de un jugador de
baloncesto.
– ¿Un jugador moreno o rubio?
– Mitad y mitad.
– Pues póngame unas cuantas.
– Acabamos de recibir una ri-
cura de pistola: el gatillo hace
“miau” y todo.
– ¡Huy, qué bien! ¡La compro,
la compro!
– Pues espere a ver ésta: suelta
una lagrimita cuando mata a
alguien.
– ¡Qué bondadosa! ¡Se me en-
ternece el corazón!
– Y aquella sirve para matar se-
ñores con granitos en la nariz.
– Y si el señor tiene pelos en ca-
da uno de los granitos, ¿tam-
bién vale?
– No, para esos casos hay unas
pistolas que llevan peluquero
dentro.
– Pero será muy pequeño, ¿no?
– No, la pistola es muy grande.
– ¿Y hay para matar señores
con gorro de dormir?
– ¿El gorro de dormir lo lleva
usted o la víctima?
– Los dos.
– Pues tome ésta, que cuando
dispara parece que ronca.
– ¿Y ronca muy fuerte?
– Una barbaridad.
– ¡Ay, no! Entonces, no, por-
que me da mucha pena des-
pertar a los vecinos. ¡Pobre-
cillos! ¿Verdad?
– Sí, es una lástima. A mí se me
saltan las lágrimas del ojo de-
recho.
– ¿Y las del izquierdo?
– Es que ésas ya se me habían
saltado antes.
– Oiga, ¿y tiene para matar co-
leccionistas de capicúas?
– Claro, ésta es una tienda muy
seria.  
– ¿Y esa pistola por qué tiene
tan abiertos los ojos?
– Porque sirve para matar mu-
jeres desnudas.
– ¡Ay, qué pillina! Pues pónga-
me muchas.
– ¿Se las envuelvo o se las lleva
puestas?
– Me las llevo puestas.
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